
 

 

 

Por un mundo mejor 

 

Y siempre te miro... ¿Qué pudiste haber hecho tan mal, para que aquello dioses impuros de 

barro, mutilasen tu vida? 

Preguntas, preguntas. Aún, sin respuestas. 

Estudiante y madre retenida. 

Luchadora, intelectual y esfumada. 

¿Qué hiciste, piba? ¿Qué hiciste como para que aquellos dioses con guerreras, cercenaran 

tu cuerpo? 

En más de un sueño. En más de una aparición onírica, ella me respondía: - “lo necesario y 

lo que correspondía, en ese momento, como para tener el día de mañana, un mundo 

mejor...-. 

Y siempre te veo...¿Qué misterioso hecho ocurrió, en esa porteña noche, en que esos 

vándalos de uniforme te secuestraron? 

Preguntas, preguntas. Sólo suposiciones. 

Idealista, hija detenida. 

Rebelde nacional, desaparecida. 

¿Qué hiciste nena, tan mal, para que estos cerdos, nos quitaran la vida? 

Años y años de impunidad y que hoy, vuelven a la carga, peor que nunca... 

Si alguno de éstos quedara libre, sus aberrantes hechos no nos dejarían descansar en paz. 

Nos quieren borrar la memoria, pero, ¡jamás me olvidaré de vos, mi querida hija Guillermina! 

¿En qué brazos cómplices manchados de sangre estarán mis nietas? 

Dos bebés apropiados, nuestros bebés. 

Tratados como botín de guerra por estos espartanos. 

¿Qué hiciste, hija? ¿Qué hiciste? 

Aún, en el dolor; aún, en esta eterna agonía existencial, sólo resta decirte: - “que más allá 

de lo que hayas hecho, ¡lo hiciste en pos de un mundo mejor!” -. 

No olvidar, ni perdonar. 

Ut Supra. ¡Será Justicia! 
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